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Por Juan SIMPLON

TUAN Aré va lo tra ta  de justi­
ficar su connivencia escan­

dalosa y traicionera con los 
agentes falangistas del Congre­
so clerical del Colegio de Belén. 
Dice descaradamente que él en­
vió su saludo personal a dicho 
Congreso, porque allí se habló 
bien de los obreros.

También Franco habla bien de 
los obreros, ahora, m ientras los 
asesina y los oprim e; también 
habla Perón de medidas en fa­
vor de los obreros, m ientras los 
tiran iza; tam bién hablaba Hi­
tler, demagógicamente, de bien­
estar colectivo y de m ejora­
miento de lo sobreros y del pue­
blo, m ientras los conducía a la 
matanza. A juzgar por lo que 
dice Arévalo, él hubiera envia­
do una carta  de felicitación a 
H itler y eftaría  muy dispuesto a 

' enviarle otras a Franco y a Pe­
rón.

Más v.ale que Arévalo no trate  
de justificar su ignominiosa ac­
tuación. Los que le. conocemos, 
sabemos que él sólo está tra tan ­
do de servir a enem' ros de la 
CTC y de los trabajadores; que 
él, aunque lo oculto, and; de 
acuerdo con los bandidos que di­
rigen la “ American Federation 
Labor” , algunas de cuyos agen­
tes han venido al Colegio de 
Belén a p reparar un complot 
contra el movimiento obrero in­
dependiente y sano de nuestros 

países, en combinación con los 
peores eléme os reaccionarios 
del clero y al servicio del im­
perialismo.
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